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LA  VIDA  ES  UN  SOPLO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea ,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  reservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sue 
de,  la  Norvege  ét  la  Hollande. 

«■■■■■  ■...  - 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Vivir  para  ver 

TI&Fj&.IEZj’TCD 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUCILA . 

LA  SEÑA  CRIS  ANTA. . 

CANELO . 

EL  SEÑOR  MAMERTO 

DON  SIMPLICIO . 

CEROTE . 

GUARDIA  l.° . 

IDEM  2. 8 . 


Encarnación  Mira. 
Pilar  Cárcamo. 

Lino  Rodríguez. 
Rafael  Alaria. 
Ramón  Lobera. 

Luis  Heredia. 

Juan  Galán. 

Telesforo  G.  Guindal. 


Decoración  de  casa  blanca  pobre.  Izquierda,  primero,  puerta  de  en¬ 
trada  al  cuarto.  Derecha,  primero,  puerta.  Ambas  practicables. 
Mueblaje  escaso  y  modesto.  Al  foro  sillas  y  una  cómoda  vieja. 
Sobre  ella  algunos  frascos  de  medicina  y  una  cucharilla.  Algunos 
cuadros  viejos  en  las  paredes.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCILA,  CRI8ANTA,  CANELO,  MAMERTO,  CEROTE  y  GUARDIAS 

l.°  y  2.° 

Al  levantarse  el  telón  todos  están  en  escena.  En  el  centro  está  Ca¬ 
nelo  sentado  en  un  sillón  de  brazos,  presa  de  una  jumera  espantosa 
y  fuertemente  agarrotado  por  una  camisa  de  fuerza  que  le  impide 
todo  movimiento.  A  su  lado  los  dos  Guardias.  A  un  lado  Crisanta, 
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armada  de  unos  zorros  y  una  escoba,  y  muy  indignada,  pretendiendo 
a  cada  momento  vapulear  al  borracho.  Lucila  y  Mamerto  la  contienen 
y  sujetan.  Cerote,  con  un  frasco  de  amoníaco  pretende  hacérselo  oler 
al  borracho,  que  rechaza  al  chico  a  puntapiés 


Cris. 

Luc. 

Cris. 

Mam. 


Can. 


Cris. 


Mam 


Cris. 

Luc. 

Can. 

Cris. 

Cer. 

Cris. 

Cer. 

Mam. 


¡Déjame,  Lucila!  ¡Déjame  que  acabe  con  él! 
¡Que  no,  madre,  que  no!...  ¡Que  no  va  usté  a 
conseguir  más  que  irritarse!  ¡Déjelo  usté! 
¡Borracho!...  ¡Sinvergüenza!...  ¡Vago!...  ¡Miá 
si  esta  jumera  no  fuera  la  última,  ladrón!... 
Señá  Crisanta...  Raciocine  usté  que  meterse 
ahora  con  este  hombre,  es  como  escribirle 
cartas  a  doña  Juana  la  Loca  y  querer  que  las 
conteste  por  la  radiotelefonigrafia  del  otro 
mundo. 

(como  delirando.)  ¡Ser  o  no  ser!...  ¡Dios  es  Dios 
y  Mahoma  su  Profeta!...  ¡La  vida  es  un  so¬ 
plo!...  ¡Viva  la  neutralidad!. .  ¡Sed  tengo!... 

¡Y  vuelta!  ¡Y  así  llevamos  tres  horas  oyendo 
la  misma  música  a  este  pellejo  que  ojalá 
Dios. y  así  reviente!  ¡Por  supuesto,  que  como 
me  dejaran  a  mí,  vaya  si  reventaba  de  una 
vez!... 

Amos,  señá  Crisanta;  no  sea  usté  irreflesiva 
y  deje  que  el  señor  Canelo  güelva  en  sigo' 
mismo,  si  es  que  güelve,  que  pa  mí  que  no 
güelve,  porque  ese  rostro  es  talmente  de  lo 
más  cadavérico  que  se  conoce.  Ya  ve  usté;, 
mi  suegro  murió  de  lo  que  éste,  y  lo  lleva¬ 
mos  al  Este  de  mejor  color  que  éste... 

Pues  éste,  como  en  el  Este  no  vendan  de 
éste,  (Acción  de  beber.)  no  va  al  Este  ni  con 
otro  color  ni  con  éste.  ¡Y  con  lo  descansadi- 
tas  que  nos  dejaría  a  su  hija  y  a  mí!... 

¡No  diga  usté  eso,  madre!... 

(como  antes.)  ¡Viva  la  neutralidad!...  ¡Viva  Ro- 
manones!...  ¡Que  le  den  la  oreja!...  ¡Sed 
tengo!... 

¡Lástima  y  no  bebieras  aguarrás! 

(Acercando  el  frasco  del  amoníaco  a  la  nariz  de  Canelo.). 

¡Hola,  maestro!...  ¡Piola! ..  ¡Hola!... 

(Furiosa.)  ¡No  le  saludes  tú,  o  me  enredo  con¬ 
tigo!... 

Pero  si  no  le  saludo,  maestra.  Si  es  que  le 
digo  que  hola,  que  hela  el  amoníaco.  Pero, 
no  hole. 

¡Qué  caso  va  a  hacerte  a  ti,  muñeco!  Trae^ 
acá  el  frasco,  (se  lo  quita  a  Cerote  y  se  lo  acerca  éL 


7  — 


Cris. 

Mam. 

Guar.  1 

Cris. 

Mam. 

Can. 

Mam. 

Cris. 

Mam. 

Gris. 

Mam. 

Cris. 

Mam. 

Cer. 

Luc. 

Cer. 


a  la  nariz.)  ¡Canelo!...  ¡Canelo,  tomal  ¡Toma, 
Canelo!...  ¡Que  si  quieres!... 

¡Pero  hijo,  si  creerá  que  está  usted  llamando 
a  un  perro!... 

Oiga  usté,  Guardia.  ¿Cuánto  tiempo  llevaba 
el  interfecto  en  la  Casa  de  Socorro  hasta  que 
lo  han  traído  aquí?... 

Cincu  horas  en  la  mudorra  furibunda  y  tres 
en  el  letargu  irraciunal. 

¡Qué  barbaridá!  ¡Pues  en  ese  tiempo  ya  po¬ 
dían  ustedes  habérmelo  traído  fresco! 

¿Más  fresco,  señá  Crisanta...  y  se  lo  han 
traído  a  usté  en  camisa?... 

(como  ante?.)  ¡El  mundo  es  un  arcano!  ¡Viva 
Maura!...  ¡Que  se  vaya  el  Gal!o!  ¡Sed  tengo! 
Diga  ústé,  señá  Crisanta.  ¿El  señor  Canelo, 
qué  es?  ¿Francófilo  o  germanófilo? 
¡Turcófilo  desde*  que  nació!  ¡No  le  digo  a 
usté  más  sino  que  hasta  el  día  que  nos  casa¬ 
mos  fué  a  la  iglesia  borracho!... 

¡Toma!  ¡Pues  gracias  a  eso  lo  pudo  usté  pes¬ 
car!  ¡Si  no,  a  cualquier  hora  se  casa  este! 
Bueno,  pero  con  relación  al  caso  presente, 
cuando  el  señor  Canelo  salió  de  esta  casa 
anteayer,  ¿iba  ya  alegre? 

Alegre,  no,  señor;  porque  me  dijo  medio 
llorando  que  iba  al  entierro  del  señor  Neme¬ 
sio  el  farolero. 

Entonces  se  fué  alumbrando  por  el  camino. 
¿Con  quién  iba  de  pareja  en  el  coche?... 

Con  el  señor  Matías  el  pescadero  del  12. 
¡Tomal  ¡Pues  ya  sabemos  dónde  ha  cogío  la 
merluza  su  marido  de  usted! 

Pues  pa  mí  que  va  a  haber  que  sacársela 
con  anzuelo... 

(Campanilla  dentro.) 

El  médico.  Ahí  está  el  médico.  Abre,  Ce¬ 
rote. 

¡Voy!  ¡Voy  corriendo!  (Hacia  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Ya  va! 

(Abre  Cerote.  Entra  don  Simplicio,  tipo  de  viejo 
sabio.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  SIMPLICIO 


Al  entrar  el  Doctor,  Crisanta  y  Lucila  rompen  a  llorar  fuerte  y 

desconsoladamente 


Simp. 


Can. 


Simp. 

Cris. 


Can. 


Simp. 

Cris. 

Luc. 

Cer. 

Simp. 

Cer. 

Simp. 

Cer. 

Simp. 


•Vamos,  vamos,  señoras!  ¡Calma!  ¡Tranqui¬ 
lidad!  (Se  acerca  a  Canelo  examinándole  con  deteni¬ 
miento.) 

(Cantando.) 

¡Yo  quiero  que  tii  me  quieras, 
sultanita  berebere!... 

¡Ole  mi  cuerpo!...  ¡Viva  Belmonte!...  ¡Sed 
tengo!... 

¡Malo,  malo,  malo!... 

(Las  mujeres  redoblan  sus  sollozos.) 

Por  Dios,  señor  Doctor,  salve  usted  a  mi 
marido,  que  una  cosa  es  que  él  sea  un  sin¬ 
vergüenza  pa  con  una,  y  otra  el  que  una  le 
tenga  todavía  su  miaja  de  cariño!  Y  eso  que 
me  ha  dao  cá  paliza,  que  no  le  enseño  a 
usté  las  señales  porque  ya  sabía  el  charrán . 
dónde  me  las  hacía  pa  que  me  diera  ver¬ 
güenza  enseñárselas  a  la  gente.  Pero  eso  no 
quita  pa-que  todavía  le  quiera.  Y  le  quiero, 
sí,  señor;  le  quiero,  le  quiero.  (Llora.) 

(Cantando.) 

Le  quiero  porque  le  quiero... 

¡Ole!  ¡La  pulga!...  ¡Que  me  traigan  a  la  Che- 
lito!...  ¡Sed  tengo!... 

¡Malo,  malo,  malo!... 

¡Ay,  señor  Doctor  de  mi  alma;  salve  usté  a 
mi  marido!  (dora.) 

¡Salve  usté  a  mi  padre,  señor  Doctor!  (Llora.) 
¡Señor  Doctor,  salve  usté  a  mi  maestro!... 

(Llora.) 

(De  mal  talante.)  ¿Quieren  ustedes  irse  a  llorar 
a  la  cocina?... 

¡No...  no...  no,  señor!... 

¿Cómo  que  no?... 

¡Por...  por...  porque  esta  casa  no  tiene  co¬ 
cina!... 

(Examinando  a  canelo.)  ¡Este  hombre  está  gra¬ 
ve!... 

(Aumentan  sus  sollozos  las  mujeres  y  Cerote  ) 
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Mam. 

Simp. 


Todos 

Cris. 

Simp. 

Cris. 

Simp. 

Cris. 


Mam. 


Luc. 

Cris. 

Simp. 


Cris. 

Guar.  I.o 

Can. 

Simp. 

Cris. 

Mam. 

Simp. 


¡Pobre  señor  Canelo!  ¡Qué  modo  más  tonto 
de  diñarla! .. 

¡Pero  lo  salvaremos!...  No  se  asusten  ustedes 
de  los  fenómenos  que  observen  en  él  cuan¬ 
do  vuelva  en  sí  y  que  serán  efecto  de  un 
medicamento  de  mi  invención  que  voy  a 
darle.  Denme  una  botella  de  vino. 

(Con  estupor.)  ¿Eeeeeh?... 

¿Una  botella  de  vino?...  ¿Para  mi  marido?... 
Sí,  señora. 

¡Pero  si  debe  tener  más  de  tres  azumbres  en 
el  estómago!... 

No  importa.  Denme  la  botella. 

Anda.  Lucila.  Tráele  una  botella  de  vino  al 
Doctor. 

(Mutis  rápido  Lucila,  primero  derecha.) 

(Aparte  a  los  Guardias.)  Guardias;  no  pierdan 
ustés  de  vista  al  médico,  que  pa  mí  que  va 
a  haber  que  sacarlo  de  aquí  en  el  sillón. 

(Entrando  con  una  botella  negra  en  la  mano.)  lome 
usted  el  vino,  madre.  (Le  da  la  botella.) 
(Ofreciéndosela  a  don  Simplicio.)  El  vino,  Señor 
Doctor. 

(Sacando  del  bolsillo  un  frasquito  pequeño.)  ¿Ven 

ustedes  este  frasquito?...  Pues  dentro  de  él 
está  la  salvación  de  ese  hombre.  (Don  Simplicio 
vierte  dentro  de  la  botella  unas  cuantas  gotas  del  con¬ 
tenido  del  frasco.  Todos  siguen  con  curiosidad  e  inte¬ 
rés  los  manejos  del  Doctor.)  ¡Atención  ahora1.  . 
¡Guardias,  desaten  ustedes  al  paciente! 
Esperar  un  momento.  Lucila,  vete  dentro, 
que  le  van  a  quitar  la  camisa  a  tu  padre. 

Nu  hace  falta,  señura.  Va  vestidu  pur  de 
dentru. 

(Los  Guardias  desatan  a  Canelo.) 

(como  antes.)  ¡El  mundo  es  un  arcano!  ¡La 
vida  es  un  soplo!  ¡Sed  tengo! 

(Bajo.)  ¡Quietos  ahora  todos!  ¡Atención!... 

(Acerca  el  cuello  de  la  botella  a  la  nariz  de  Canelo 
que  se  pone  en  pie  de  un  salto  como  galvanizado,  sin 
separar  la  nariz  de  la  botella,  y  con  los  ojos  desmesu¬ 
radamente  abiertos.  Todos  dan  a  la  vez  un  respingo 
de  sorpresa  )  ¡Chissst!  ¡Silencio!... 

¡Ay,  señor  Doctor,  ¿pero  qué  es  lo  que  sien¬ 
te?... 

Que  no  le  dejen  beberse  la  botella.  Como  si 
lo  viera. 

(Bajo.)  ¡Callad!...  ¡Ya  está  bajo  el  efecto  del 


medicamento!  ¡Ya  carece  de  voluntad!  ¡Ya 
tiene  vacío  el  cerebro!... 

Cris.  ¡Toma;  eso  siempre  lo  ha  teuío  vacío!... 

(Don  Simplicio,  siempre  con  la  botella  de  vino  junto  a. 
la  nariz  de  Canelo,  le  hace  recorrer  cómicamente  la 
escena  a  su  capricho  ante  la  sorpresa  y  estupor  de  los 
presentes  que  huyen  de  un  lado  para  otro  a  medida 
que  el  borracho  se  acerca  a  ellos.) 

Simp.  Después  de  esta  prueba  satisfactoria  yo  les 
respondo  a  ustedes  de  que  este  hombre  an¬ 
tes  de  ocho  días  de  tratamiento  habrá  per¬ 
dido  el  vicio  de  beber.  Verán  ustedes  la 
prueba.  Venga  una  cucharilla. 

(Cerote  la  coge  y  se  la  da.) 

Luc.  ¡Por  Dios,  señor  Doctor!  ¡No  lo  vuelva  usted 

de  repente  a  su  estao  normal,  que  yo  conoz. 
co  a  mi  padre  y  sé  lo  que  va  a  hacer!... 

Cris.  No  importa.  Así  vemos  el  efecto  de  la  me¬ 

dicina. 

Mam.  Tié  razón  ia  señá  Crisanta.  Désela  usted. 
Simp.  Bueno,  pues  allá  va. 

(Le  hace  beber  una  cucharada  de  medicina  a  Canela. 
Este,  después  de  bebería,  comienza  a  hacer  visajes  y 
gestos  raros.  Luego  mira  a  todos  los  presentes,  siempre 
haciendo  gestos  y  dando  muestras  cada  vez  de  mayor* 
irritación.) 

Can.  (Enfureciéndose  por  momentos.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

¡Mi  mujer!...  ¡Mi  hija!...  ¡Cerote!...  ¡Los  Guar¬ 
dias!...  ¡El  Comisario!...  ¡Garibaldi!...  ¡To 
Dios  riéndose  de  mí!...  ¡Ahora  lo  veremos!... 

(Como  un  loco  comienza  a  repartir  puñetazos  y  pun- 
tapiés  a  diestro  y  siniestro,  arrojando  sobre  unos  y 
otros  cuantos  objetos  encuentra  a  mano.  Pánico  gene¬ 
ral.  Todos  huyen,  de  acá  para  allá,  perseguidos  por 
Canelo  que  sigue  repartiendo  golpes  como  una  máqui¬ 
na  y  mientras  va  lentamente  bajando  el  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

£1  reino  de  la  Alegría 


REPARTO 

P£KSO\4J£S  ACTORES 


LA  SIDRA . 

EL  VINO  DE  MÁLAGA . . 

EL  JEREZ . 

EL  MONTILLA . 

EL  CAZALLA . 

EL  N.  P.  U . 

EL  AGUSTÍN  BLAZQtJEZ. . . . 

EL  OJEN . . 

LA  CAÑA  DE  MANZANILLA 

EL  MOSCATEL . .. 

LA  MENTA . 

EL  DIOS  BACO . 

CANELO . 

DON  SIMPLICIO . 

EL  RIO  JA  . . 

EL  PRIORATO...  . . 

EL  BENEDICTINO . 

EL  CURAgAO . 

EL  LACRYMA  CHRISTI . 

EL  VINO  DE  VALDEPEÑAS 

EL  VINO  DE  QUINA . 

EL  ESCARCHAO . 

EL  ANÍS  «GALLITO» . 

EL  ANÍS  «BELMONTE» . 


María  Pachol. 

Iaés  Garoía. 

María  Nieva, 

Mercedes  Fernández.. 
Antonia  Marañón. 
María  Cruz  Ortega. 
Margarita  Seco. 
Angustias  Fernández. 
Inés  García. 
Encarnación  Mira. 
Pilar  Cárcamo. 
Victorino  Messó. 

Lino  Rodríguez. 
Ramón  Lobera. 
Ricardo  Martínez. 
Alvaro  Rodríguez» 
Juan  Galán. 

Ricardo  Martínez. 
Luis  Heredia. 

Rafael  Alaria. 

Juan  Galán 
Ricardo  Martínez. 
Rafael  Alaria . 

Luis  Heredia. 


Borrachos,  malagueñas,  asturianas ,  gaiteros,  riojanas,  riojanos ,  las  cañas 

de  Manzanilla  y  aficionados. 


Decoración  fantástica  a  todo  foro  representando  el  Templo  de  Baco. 
Parras  con  racimos  de  uvas.  Toneles  y  botellas  de  vino,  etc.,  etc. 
Al  fondo  se  alza  el  trono  de  Baco  sobre  un  gran  tonel.  Día  o  no¬ 
che,  según  convenga  al  mejor  efecto  artístico  de  la  decoración, 
pero  mucha  luz  y  alegría  en  el  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  SIDRA,  EL  VINO  DE  MALAGA,  EL  RIOJA,  EL  JEREZ,  EL 
MONTILLA,  EL  CAZALLA,  EL  N.  P.  U.,  EL  AGUSTIN  BLAZQUEZ, 
EL  OJEN,  BACO,  BORRACHOS,  MALAGÜEÑAS,  ASTURIANAS,, 
GAITEROS,  RIOJANAS  y  RIOJANOS 


Al  levantarse  el  telón  todos  están  en  escena  formando  diversos  gru¬ 
pos  artísticos.  En  el  fondo,  y  sobre  su  trono,  Baco,  rodeado  de  los 
Borrachos  que  le  coronan  de  pámpanos.  (Cuadro.)  A  ambos  lados  de 
este  grupo  el  Ojén,  el  Jerez,  el  Montilla,  el  Cazalla,  el  N.  P,  U.  y  el 
Agustín  Blázquez  (tres  a  cada  lado.)  A  la  derecha,  y  al  frente  de  seis 
juncales  malagueñas,  está  el  Vino  de  Málaga.  (Las  siete  con  guita¬ 
rras.)  A  la  izquierda  está  el  Rioja,  delante  de  algunas  Riojanas  y 
Riojanos,  y  más  al  proscenio  están  la  Sidra,  los  Gaiteros  y  las  Astu¬ 
rianas.  Todos  tienen  botellas  y  copas  en  la  mano 

BVZúsica 

Todos  De  la  Corte  de  Baco 

somos  la  alearía, 

en  nuestra  alma  no  hay  penas 

ni  melancolía. 

Y  el  que  prueba  gozoso 
mi  zumo  exquisito 
ese  bebe  la  gloria 
sorbito  a  sorbito. 

¡Vino!  ¡Vino!  ¡Vino! 

Sublime  placer, 

mortales  dichosos  del  vino  que  os  brindo, 
¡bebed! ¡bebed! ¡bebed! 


(Se  destacan  y  avanzan  el  Jerez,  el  Montilla,  el  Cazalla, 
el  Ojén,  el  N.  P.  ü  y  . el  Agustín  Blázquez.) 

Los  seis  Vino  rico  y  exquisito, 

todo  el  que  me  saborea 
con  deleite  enamorado 
en  mis  brazos  se  marea. 

Ande  usté, 
pruébeme. 

Ande  usté,  pruébeme  y  ya  verá 
cómo  al  probarme  dice  usté 
quiero  más,  quiero  más,  quiero  más. 

Ande  usté, 
pruébeme, 

mire  que  por  un  sorbito 
nada  le  reclamaré. 

Venga  usté, 
pruébeme; 
ya  verá 

lo  que  a  usté  le  gustará. 

(Vuelven  a  su  sitio  las  seis.) 


Sidra 


Rioja 


Rioja 
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(Avanzan  la  Sidra,  Gaiteros  y  Asturianas.  Los  Gaiteros 
simulan  qu*  tocan.) 

*  Fresca  y  alegre  cuál  las  zagalas 
de  mis  campiñas  y  mis  montañas, 
fresca  es  ia  Sidra  que  amante  doy 
y  que  es  tan  rica  como  yo  soy. 

¡La  laralalá,  laralalá!... 

Asturiana  que  al  Hórreo 
llevas  la  manzana 
que  sidra  será. 

Será  sidra  olorosa 
si  amante  tu  cuerpo 
su  aroma  le  da. 

¡La  laralalá,  laralalá!... 

Dame  tu  sidra  asturiana, 
dame  tu  sidra  de  amores, 
que  sabe  a  besos 
embriagadores. 

Si  quieres  que  una  zagala 
con  querer  ñrme  te  quiera, 
dale  en  tu  boca  un  sorbito 
de  mi  sidra  montañesa. 

Verás  qué  pronto 
pronto  la  bebe, 
y  que  loquita 
de  amor  se  vuelve. 

¡La  laralalá!  ¡La  laralalá! 

Mi  sidra  a  aquel  que  la  bebe 
le  da  la  felicidad. 

¡La  laralalá!  ¡Laralalá!  ¡Laralalá! 

(Se  retiran  a  bu  sitio.) 

(Avanzan  el  Rioja,  Riojanas  y  Riojanos.) 

Es  valiente,  y  da  fuego  y  da  sangre 
el  vino  de  Rioja, 
y  su  sangre  y  su  fuego  y  su  brío 
lo  dicen  mis  coplas. 

Jlots  Riojana 

(Una  o  dos  parejas  bailan.) 

Pa  saber  lo  que  es  buen  vino 
y  pa  querer  a  una  moza, 
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Todo» 


V.  Mal. 


Todos 
V.  Mal. 

Todos 
V.  Mal. 


hay  que  nacer  en  España 
y  hay  que  vivir  en  la  Rioja, 

Riojana,  riojana, 
riojana  es  mi  moza, 
riojana  es  el  alma 
que  canta  mi  copla. 
Riojana  hechicera, 
escucha,  alma  mía, 
riojana,  riojana, 
riojanica  mía. 

Riojana,  riojana, 
riojana  es  mi  moza, 
etc.,  etc. 

(Termina  él  baile.  Vuelven  a  su  sitio.) 


(Avanzan  paso  a  paso  y  tocando  la  guitarra  el  Vino 
de  Málaga  y  las  Malagueñas.) 

Soy  el  vino  malagueño 
malagueñita  es  mi  cepa, 
y  el  que  me  bebe  se  encanta 
al  son  de  mis  malagueñas. 

Con  los  labios  entreabiertos 
y  los  ojos  entornaos, 
escapándose  del  pecho 
suspiritos  apagaos, 
escucha  el  dulce  rasgueo 
que  brota  de  mi  guitarra 
hasta  que  se  llega  al  ¡ay! 
al  ¡ay!  que  sale  del  alma. 

¡Aaaaay!... 

¡Olé!... 

Yo  sufro  mucho  con  verte 
y  sin  embargo  te  miro, 
yo  quisiera  aborrecerte 
pero  con  pena  suspiro, 
y  sólo  pienso  en  quererte. 

¡Olé! 


(Dejando  la  guitarra.) 

Después,  enseñando 
la  bota  elegante, 
o  el  lindo  zapato 
de  Rusia  o  charol, 
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Todos 


V.  Mal. 

Todos 
V.  Mal. 

Todos 
V.  Mal. 

Todos 

V.  Mal. 

Todos 
V.  Mal. 

Todos 
V.  Mal. 

Todos 

V.  Mál. 


se  baila  un  tanguito 
de  eses  dislocantes, 
con  toda  la  gracia 
conque  lo  hago  yo. 

¡Vamos  a  ver!  ¡Vamos  a  ver!... 

Tango 

(fíaila  algunos  compases.  Todos  la  acompañan  cou 
palmas.) 

Yo  tengo,  cariño,  yo  tengo,  alma  mía, 
yo  tengo  en  mi  casa  guardá  una  arropía. 

¡Ole  mi  niña! 

Tan  fina,  tan  chica,  tan  durse  y  tan  rica 
que  aquel  que  la  mira  la  sangre  le  pica. 

¡Ole  graciosa! 

¡Le  pica!  ¡Le  pica!  ¡Aaay!... 

¡Sí,  señor,  que  la  sangre  le  pica!... 

¡Aaaaay!... 

¡Sí,  señor,  que  la  sangre  le  pica! 

Si  alguno  de  ustedes  un  día  la  prueba 
de  fijo  que  pide  que  caiga  otra  breva. 

¡Ole  salero! 

Y  si  esa  otra  breva  por  fin  alcanzaba 
aquel  que  lo  logra  se  le  cae  la  baba. 

¡Ole  tu  cuerpo! 

¡La  baba!  ¡La  baba!  ¡Aaaay! 

¡Sí,  señor,  que  se  le  cae  la  baba! 

¡Aaaaay! 

¡Sí,  señor,  que  se  le  cae  la  baba! 

Ay,  more  del  arma 
por  qué  me  has  dejao, 
un  durse  tan  rico 
que  es  tan  codiciao. 

To  er  mundo  lo  quiere, 
y  estoy  asustá, 

porque  er  mejor  día,  ¡ay! 
me  lo  quitarán. 

(Baila.) 


Ay,  mare  del  arma, 
por  qué  me  has  dejao, 
etc.,  etc. 

(Palmas,  jaleo  y  alegría  hasta  el  final  del  número.) 


Todos 
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Hablado 

Baco  Hijos  míos;  el  motivo 

que  me  ha  impulsado  a  llamaros 
a  Consejo  de  Ministros, 
es  tratar  de  un  grave  caso, 
que  si  triunfa  va  a  acabar 
con  el  vino  y  los  borrachos. 

Según  la  prensa  de  España 
hay  un  sabio  que  ha  inventado 
un  medicamento  nuevo 
que  el  bebedor  al  probarlo 
tal  horror  le  toma  al  vino 
que  se  vuelve  un  ser  acuático. 

¡Y  esta  es  mi  muerte,  hijos  míosl 
¡El  final  de  mi  reinado! 

¡El  triunfo  brutal  del  agua! 

¡R1  R.  1.  P.  del  Dios  Baco! 

V.  Mal.  No  te  aflij  as,  papaíto, 

que  aquí  nosotras  estamos 
para  luchar  con  denuedo 
y  derrotar  a  ese  sabio 
que  se  atreve  a  combatir 
el  dominio  del  Dios  Baco. 

¿Tú  no  crees,  papaíto, 
que  si  yo  cojo  a  ese  sabio 
y  le  pongo  así  mi  cara, 
y  entorno  así  estos  ojazos, 
y  le  digo  así  al  oído, 
melosona  v  suspirando: 

«¡Toma  y  bébeme,  arma  mía! 
¡Bébeme  y  ponte  borracho!... 
no  se  vuelve  ese  hombre  mico,, 
y  mirándome  alelao 
bebe  un  sorbo  y  otio  sorbo 
y  luego  un  trago  más  largo 
y  después  me  bebe  a  chorro, 
y  luego  me  pide  un  cántaro 
dioiéndome:  «¡Negra  mía! 

¡No  te  seques  que  me  abraso 
Por  eso  yo  te  prometo 
derrotar  a  ese  insensato, 
porque  a  una  mujer  que  ofrece 
vino  y  amor  en  sus  labios 
no  hay  hombre  que  se  resista 
a  no  ser  que  sea  un  gaznápiro. 

(Música  y  mutis  todos  por  diversos  sitios.) 
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ESCENA  II 

Entran  CANELO  y  DON  SIMPLICIO 
« 

Can.  ¡SI  que  la  ha  armao  usté  buena  con  su  in- 

ventito,  amigo.,,  porque  supongo  que  habrá 
usté  oido  io  que  ha  dicho  esa  señora!... 

Simp.  ¡Bah!  ¡Ya  nos  defenderemos! 

Can.  Se  defenderá  usté  porque  lo  que  es  yo,  en 

cuanto  una  señora  me  ofrece  algo  que  no 
sea  ácido  sulfúrico,  se  me  hace  la  boca  agua 
y  capitulo.  Figúrese  usté,  yo,  que  soy  capaz 
de  beber  el  vino  en  un  pesebre,  en  cuanto 
una  mujer  me  ponga  así  su  boquita  con  un 
sorbito  dentro  y  me  diga:  «¡Chupa,  Cañe, 
lo!»...  ¡Chupo!  ¡Vaya  si  chupo!... 

Simp.  No  digas  tonterías  y  toma  la  medicina,  que 
ya  es  hora  de  que  la  tomes,  (saca  del  bolsillo 
un  frasquito  y  una  cucharita.) 

Can.  Usté  me  está  embrujando,  don  Simplicio. 

Yo  no  sé  qué  tiene  eso  que  usté  me  da  que 
hace  de  mí  lo  que  quiere.  Amos,  que  des¬ 
pués  de  tomar  una  cucharada  de  ese  fieltro 
'  envenenao,  hay  momentos  que  si  usté  fue¬ 
ra  Don  luán  Tenorio  y  yo  Doña  Inés  de 
Ulloa...  no  tenía  usté  necesidá  ni  de  Brígida 
pa  hacer  conmigo  lo  de  la  escena  del  sofá. 

Simp.  Son  los  efectos  del  medicamento.  Anda; 
toma  la  cucharada  y  cállate,  charlatán. 

(Canelo  se  ¡a  bebe,  haciendo  muecas  y  gestos  de  des¬ 
agrado.) 

Can.  ¡Rediez!...  ¡Ya  pasó!...  ¿Y  diga  usté,  don 

Simplicio,  por  qué  me  ha  traído  usté  aquí 
pa  curarme?. . 

Simp.  .Porque  hay  que  combatir  al  enemigo  en  su 
misma  casa  y  con  sus  propias  armas.  Para 
luchar  con  el  demonio  hay  que  bajar  al  in¬ 
fierno  a  buscarlo. 

Can.  ¿Ah,  pero  usté  cree  que  el  vino  es  invención 

del  demonio? 

Simp.  No  me  cabe  duda. 

Can.  Usté  está  mochaíes,  doctor.  Cate  usté  alguno 

de  estos  que  aquí  llegan  y  a  ver  si  hay  en  el 
mundo  cosa  más  celestial. 


2 
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ESCENA  III 

DICHOS,  el  PRIORATO,  el  BENEDICTINO,  el  CURAgAO  y  el  LA- 

CRYMa  CHRISTI 

Música 

(Entran  los  cuatro  marcando  los  pasos,  cómicamente- 
te,  de  un  Cake-walk.  Cada  uno  trae  en  la  mano  una 
botella  de  su  licor.) 

Los  cuatro  Entre  salmos  y  oraciones, 

letanías  y  novenas, 
fabricamos  un  vinillo 
que  al  Señor  quita  las  penas. 

De  mortalis  tentacionem 
es  mi  rico  licor orum 
e  in  excelsis  gracia  plena 
consolatum  aflictorum 
per  in  sécula ,  sécula ,  sécula 
seculooooorum . 

(Avanza  el  Priorato.) 

Prior.  El  que  quiera  en  paz  y  santa  gracia 

pasar  un  buen  rato 

que  se  beba  media  botellita 

de  rico  Priorato. 

En  seguida  rece  un  Padrenuestro 
con  mística  unción, 
y  ese  tiene  bula 
hasta pa  morirse 
sin  absolución. 

(Vuelve  a  su  sitio.) 

(Avanza  el  Benedictino.) 

Benedictino  Es  el  Benedictino  tan  estomacal, 
es  el  Benedictino  tan  rico  licor, 
que  mire  usté  la  panza  tan  fenomenal 
que  tiene  un  servidor 
que  tiene  un  servidor. 

(Vuelve  a  su  sitio.) 

_  t? 

(Avanza  el  Curasao.) 

Curasao  ¡Yo  soy  el  Curacao! 

¡Y  vaya  un  nombrecito  el  que  me  han  daol 
¡Pues  soy  tan  infeliz 
que  estoy  hecho  de  miel  y  regaliz! 

¡Así  vivo  quemao , 
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Lacryma 


Los  cuatro 


Simp. 

Can. 

Simp. 

Can. 


Simp. 

Can. 


y  estoy  achichar  rao 

pues  gusto  a  quien  me  bebe  cuanto  más 
y  más  tostao! 

¡Y  ya  estoy  indigno.o 
de  verme  condenao 

a  oir  a  los  sacrilegos  pidiendo  un  Curasao! 
¡Estoy  aviao! 

(Vuelve  a  su  sitio.) 

(Avanza  el  Lacryma  Christi.) 

Me  llaman  Lacryma  Christi 
porque  todo  el  que  me  toma 
coge  lo  que  el  vulgo  llama 
una  pítima  llorona. 

Lloran  pensando  en  su  padre, 
lloran  pensando  en  su  abuela 
y  en  lo  malo  que  uno  ha  sido 
con  toda  su  parentela. 

¡Ay  madrecita  del  alma 
lo  que  te  he  hecho  sufrir! 

¡Ay  abuelita  querida!... 

¡Ji,  tli,  Ji,  Jij  Jij  J  i ,  «i i ! . < . 

Pero  aunque  somos  los  cuatro 
religiosos  a  cual  más 
somos  también  más  alegres 
que  un  alegre  repicar. 

Fíjense. 

Ya  verán. 

(Bailan  cómicamente  un  Cake-vralk,  y  después  del 
baile  hacen  mutis,  empinando  las  botellas.) 

Hablado 

¡Uf!  ¡Parece  mentira  que  haya  quien  beba 
esas  porquerías! 

Don  Simplicio  que  está  usté  cayendo  en 
pecao  rnoital.  Que  esas  porquerías  son  muy 
ricas,  y  además  conceden  cien  días  de  in¬ 
dulgencia  al  que  compra  una  botella. 

¿Es  posible? 

«  A  Dios  rogando  y  el  vinillo  despachando»... 
que  dicen  ellos;  pero  créame  usté  que  es  ri¬ 
quísimo.  Pruébelo  y  verá. 

¿Yoooo?...  ¿Beber  yo  eso? 

Tiene  usté  razón.  Esa  bebida  es  buena  pa 
cocotres  y  mediomondainas.  Los  hombres  que 
son  hombres  no  deben  beber  más  que  Val¬ 
depeñas. 
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ESCENA  IV 


CAIRELO,  DON  SIMPLICIO  y  EL  VINO  DE  VALDEPEÑAS 


V.  Val. 


Simp. 
V.  Val. 
Simp. 
V.  Val. 


Simp. 
V.  Val. 


Can. 

V.  Val. 


Simp. 

Can. 

V.  Val. 

Los  dos 
V.  Va!. 


Simp. 
V.  Val. 


(Entrando  a  la  frase,  dando  traspiés  y  tartalones.) 

¡Presente!...  ¡Salud,  correligionarios! ..  ¡Chó- 
quenlas  ustés!...  ¡Abajo  el  agua!...  ¡Viva  mi 
pueblo!... 

¡Qué  bonito’... 

¡Besugo  nada  más!  ¡Pa  servir  a  usté!  ¡Olé! 
¿Quién  es  usted?... 

¿Servidor?  ...¡Casi  nadie!...  ¡El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  del  Dios  Baco,  u  como 
quien  dice,  el  don  Eduardo  Dato  de  tóos  los 
borrachos. 

¿Y  no  le  da  a  usted  vergüenza? 

¡Anda...  si  la  tuviera  no  sería  presidente! 
Además,  que  en  la  Vtña  del  Señor ,  vulgo 
mundo  terrenal,  cada  pámpano  entiende  Ja 
vida  a  su  manera.  A  unos  les  da  por  la  po¬ 
lítica  internacional,  ¿no?...  Pues  a  mí  me  ha 
dao  por  el  soplen ,  que  después  de  tó  es  lo 
mismo. 

¿Cómo  lo  mismo? 

Sí,  señor.  Mire  usté.  La  política  internacio¬ 
nal  no  es  más  ni  menos  que  una  taberna  de 
lujo. 

{  ¿Eh? 

y 

Sí,  señor.  Entra  usté  y  ya  no  ve  más  que. 
gente  conocida. 

¿A  ver,  a  ver?... 

En  el  mostrador  y  pa  servir  a  la  parroquia 
está  la  tabernaculera,  que  es  la  señá  Confla¬ 
gración ,  que  desde  hace  tres  años  que  murió 
su  hija  Paz,  está  de  un  humor  que  echa 
bombas.  Encima  del  mostrador  hay  cuatro 
clases  de  vino  que  tó  el  mundo  se  los  dispu¬ 
ta.  El  Malvasia,  que  es  Bélgica;  el  Moscatel , 
que  es  Alsacia  Lorena;  el  Garnacha ,  que  es  el 
ir  entino,  y  el  Cariñena ,  que  es  la  Polonia. 
Muy  bien. 

En  el  estante  que  hay  detrás  del  mostrador 
está:  el  Rejalgar,  que  es  Bulgaria;  el  Peleón , 
que  es  Alemania,  y  la  Leche  de  Viejas,  que  es 
Ausfria-Huhgria 
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Can. 

V.  Val. 


Simp. 
V  Val. 


Simp. 
V.  Va!. 


Can. 

V.  Val. 

Can. 
Simp. 
V.  Val 
Can. 

V.  Val. 


Can. 
Simp. 
V.  Val. 
Simp. 
V  Val 


Can. 
Simp. 
V.  Val. 


Tiene  gracia. 

En  estante  aparte,  y  mirando  a  los  otros 
con  desprecio,  está  el  Champagne,  que  es 
Francia;  el  Wiski,  que  es  Inglaterra ;  el  La 
cryma  Christi,  que  es  Italia  y  el  Anís  del 
Mono,  que  es  la  República  de  Andorra. 

Es  curioso. 

Es  de  Andorra.  Por  ios  rincones  de  la  taber¬ 
na  se  ven:  Grecia ,  que  es  un  barril,  Rusia , 
que  es  un  tonel,  y  Turquía ,  que  es  un  pe¬ 
llejo. 

¡Oiga!  ¡Oiga! 

Encima  del  mostrador  están:  Portugal,  que 
es  medio  chico,  y  los  Estados  Unidos,  que  son 
un  quince. 

¿Cómo  un  quince?... 

Un  quince  por  ciento  de  cada  empréstito 
que  hacen. 

¡  \  h ! . . .  * 

¿Y  los  países  neutrales  dónde  los  pone  usté? 
En  el  jarro  de  las  cortinillas. 

Muy  bien.  ¿Hay  más?... 

En  el  sitio  más  visible  del  mostrador  tiene 
usté  a  la  Diplomacia,  que  es  un  frasco  de 
Vermouht  Torino.  Bueno,  pues  usté  que  es 
un  parroquiano  completamente  neutral,  en¬ 
tra  un  día  en  la  taberna  con  unos  barquillos, 
que  antes  decían  que  era  alimento  inglés, 
pero  que  ahora,  de-de  que  hay  submarinos, 
son  alimento  alemán.  Quiere  usté  hacerse 
político  de  uno  u  otro  bando,  y  cuando  se 
decide  usté  por  alguno  y  va  usté  a  gritar 
¡Viva  la...I 


I 


(Tapándole  la  boca.) 


¡Chisssst!... 


/  Torino! 

¿Eeeeh?... 

¡Qué  Torino!...  ¡Que  le  agarra  a  usté  la  Di¬ 
plomacia  pa  que  no  intervenga,  y  que  des¬ 
pués,  a  empujones  y  puñetazos,  se  lo  llevan 
a  usté  a  su  casa,  donde  el  ama  de  gobierno 
le  da  a  usté  el  amoníaco,  que  es  una  cosa  así 
como  la  subida  de  las  subsistencias.  ¿Esta¬ 
mos?...  Pues  viva  la  neutralidad  y  viva  la... 


j  ¡Chisssst!... 

¡Torino!...  ¡Servidor  de  ustés!,..  (Mutis  cantu¬ 
rreando.) 
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Simp.  ¡Qué  vergüenza!  ¿Y  es  ese  el  placer  que  tú 
sentías  cuando  te  emborrachabas  como  ese 
desdichado?... 

Can,  ¿Desdichado  ese?...  ¡El  día  que  usté  coja 
una  borrachera  como  la  de  ese,  no  se  cam¬ 
bia  usté  ni  por  Romanones!  ¡Pues  no  digo 
ná  el  día  que  se  beba  usté  cuatro  docenas 
de  cañas  de  Manzanilla! 

Simp.  ¿Qué  iba  a  pasar? 

Can.  Que  se  compraba  usté  un  caballito  de  car¬ 
tón,  y  vestío  de  Inquisidor  se  iba  a  usté  a 
ir  a  la  puerta  del  Palacio  Real  a  dar  vivas  a 
la  ííepública...  ¿Que  no?...  (Gritando.)  ¡A  ver!... 
(palmas.)  ¡Unas  cañas  de  Manzanilla  pa  un 
infeliz  que  no  ha  estao  nunca  en  la  gloria!... 


ESCENA  V 

t 

CANELO,  DON  SIMPLICIO  y  LAS  CAÑAS  DE  MANZANILLA 

Tiple  y  coro 


Música 


Todas 


Una  Caña 


Can.  ¡ 
Simp.  i 

Caña 


(A  compás  de  la  música  entran  todas.  Al  fíente  Una 
Caña.) 

Lo  mejor  de  tó  er  mundo  es  mi  España. 
Lo  mejor  de  mi  España  es  Sevilla. 

Lo  mejor  de  Sevilla  es  la  caña 
es  la  caña  de  la  Manzanilla. 

(Cogiendo  a  Canelo  y  a  don  Simplicio  y  con  mucha 
melosería.) 

Yo  soy  tan  fina  y  tan  rica 
que  hay  que  tomarme  a  sorbitos, 
y  luego  paladearme 
poniendo  así  los  ojitos... 

¡Aaaay!... 

(Como  un  relincho  ) 

¡Aaaa!... 

Y  el  que  mimoso  me  bebe 
dice  al  notar  mi  calor: 

¡Eche  usté  y  no  se  derrame 
que  esto  es  la  gracia  de  Diost 
Anda, 
v  tonto, 

y  no  me  bebas  tan  pronto. 


Todas 

Can. 

Simp. 

Todas 

Los  dos 
Todas 


Los  dos 


Caña 


Los  dos 
Caña 


Todas 


Caña 

Simp. 

Can. 
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No  seas 
loco 

bébeme  poquito  a  poco. 

Anda, 

toma; 

saborea  mi  dulzor. 

Anda,  mi  niño, 
toma  una  caña, 
bébeme  por  favor. 

Anda, 

tonto. 

No  me  lo  ofrezcas  tan  pronto. 

No  seas 
loco. 

Mira  tú  que  me  desboco. 

»  Anda, 
toma, 

sabor'ea  mi  dulzor. 

Es  que  si  eso 
lo  saboreo 

va  a  ser  mucho  peor. 

Cuando  se  bebe  una  caña 
en  labios  como  los  míos 
cada  sorbito  que  doy 
es  un  besito  de  mimo. 
¡Aaaay!... 

j Aaaay! 

Y  el  que  en  su  boca  me  tiene 
tarda  mi  vino  en  beber, 
porque  bebiéndome  dice 
que  se  le  acaba  la  miel. 

Anda, 
tonto, 
etc.,  etc. 

Anda, 
tonto, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Vamos,  bébete  esta  caña. 

Por  Dios,  señora,  no  insista. 
Ofrézcamela  usté  a  mí 
y  me  bebo  diez  seguidas. 
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Cana 


Simp. 

Caña 

Simp. 

Caña 


Can. 

Simp. 

Caña 

Simp. 

Caña 

Simp. 

Caña 

Simp. 


Can. 

Caña 

Simp. 


Can. 

Caña 


Ven  que  te  la  dé  yo,  mi  arma; 
ponme  la  cara  cerquita, 
mírame  fijo  a  loe  ojos; 
abre  un  poco  la  boquita 
y  cuando  sientas  en  ella 
el  suspirar  de  la  mía 
como  el  arrullo  de  un  beso 
que  va  buscando  caricias, 
bebe  y  verás  si  te  gusta 
la  Caña  de  Manzanilla. 

¡Señora!  ¡Por  compasión!... 

¡Anda,  tonto!...  ¡Si  es  muy  rica! 
¡Señora!... 

¡Verás!...  ¡Ahí!... 

¡Si  no  te  gusta  la  tiras! 

¡Abre  la  boca,  cariño!... 

(¡Ay,  que  si  bebe  la  hinca!...) 
¡Señora!...  ¡Que  estoy 'sudando!... 
¡No  me  desprecies,  mi  vida!... 
Bueno,  pero...  solo  un  sorbo... 
y  eso,  porque  usted  no  diga. 
¡Toma!... 

(Bebe.)  ¡Basta!... 

¡Toda!... 

(La  apura.)  ¡Ay!... 

(Pausa.) 

¡Pues  mira...  no  esta  malilla! 

(¡Se  la  tragó!  ¡La  ha  diñao!...) 
¡Toma  otra  caña,  mi  vida! 

Bueno,  pero...  nada  más.  (Bebe.) 
¡Caray!...  ¡Pues  sí  que  está  rica! 
¡Y  entona!  ¡Y  hasta  la  sangre!... 
¿Verdá  usté  que  ya  le  pica?... 
Eso,  viejito,  es  tan  solo 
que  no  has  tenido  en  tu  vida 
ni  una  ilusión,  ni  un  capricho, 
ni  un  querer,  ni  una  alegría, 
ni  una  mujer  que  en  tus  ojos 
buscara  amante  la  dicha 
para  emborracharte  a  besos 
muriéndose  en  tus  caricias. 

Que  eres  un  recién  nacido 
huérfano  toda  tu  vida 
de  lo  que  Dios  da  a  los  hombres, 
porque  es  lo  que  necesitan 
pata  de  este  mundo  perro 
haaer  la  Gloria  bendita. 

Y  en  fin,  que  nunca  has  probao 
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hasta  hoy,  grandísimo  lila, 
lo  que  es  lo  mejor  del  mundo, 
lo  que  es  la  cosa  más  rica, 
lo  que  yo  doy  en  mis  besos, 
la  Caña  de  Manzanilla. 

(Música  y  mutis  todas.) 

Can.  ¡Olé  tu  mamá!  {Preciosa!... 

¡Salero!  ¡Viva  tu  gracia! 

(A.  don  Simplicio.) 

¡Pero  hombre,  dígale  usté  algo! 
¿No  la  ve  usté  que  se  marcha? 
Simp.  ¡Que  se  marche!  ¡La  he  bebido 
y  ya  me  están  dando  náuseas! 
Can.  ¿Náuseas  de  la  Manzanilla?... 

¡Que  le  den  a  usté  jalapa! 


ESCENA  VI 

CANELO,  DON  SIMPLICIO,  EL  MOSCATEL,  LA  MENTA,  EL  ES- 
CARCHAO  y  EL  VINO  DE  QUINA 


Se  oye  dentro  una  algazara  espantosa  de  golpes,  gritos  y  chillidos  de 
mujer,  y  entra,  de  espaldas,  la  Menta,  llevando  agarrada  por  el  pelo 
y  sacudiéndola  golpes  al  Moscatel  Tras  ellas,  y  también  pegando  a 
la  chica,  entra  el  Vino  de  Quina,  y  por  último  entra  el  Escarchao, 
que  contempla  flemáticamente  la  escena  sin  intervenir  en  nada.  Los 
cuatro  son  tipos  de  la  clase  baja  del  pueblo 


Menta 
V.  Quina 
Escar. 

Can. 

Menta 

Simp. 

V.  Quina 

Simp. 

V.  Quina 
Menta 


Can. 

Menta 


¡Ven  acá,  so  descatá!  (Golpes.) 
¡Anda  ya,  so  mala  hija!  (ídem.) 
¡Mataría  ya  de  una  vez 
y  menos  sensiblerías!... 
¡Caracoles,  vaya  un  trato! 

El  que  merece  esta  indina! 
¿Pero  quiénes  son  ustedes?... 
Los  cabezas  de  familia 
v  el  hermano  de  esta  joven. 
Por  muchos  años. 

¡Muchismas! 

Vo  soy  su  madre,  la  Menta ; 
su  padre  el  Vino  de  Quina , 
y  su  hermano  el  Escarchao. 
iQuiá!...  ¡Ese  es  una  pulmonía! 
Mi  niña  es  el  Moscatel 
y  no  es  porque  yo  lo  diga, 
pero  ya  ve  usté  que  está... 


Can. 

Menta  . 


Simp. 

Menta 


V.  Quina 


Menta 

Escar. 

Can. 

Menta 

V.  Quina 

Escar. 

Menta 

V.  Quina 

Mosc. 


Menta 

Mosc. 

Escar. 

Menta 

Mosc. 


V.  Quina 
Mosc. 


Para  coger  una  pítima. 

Bueno,  pues  con  esa  cara 
y  sus  circunstancias  íntimas, 
que,  verbigracia,  aquí  están 
pa  servir  a  usté... 

(La  levanta  algo  la  falda,  el!a  chilla  y  se  tapa.) 
(Conteniéndola  con  un  gesto.) 

¡Se  estima!... 

Se  nos  avinagra  en  casa 
sin  poderla  dar  salida. 

¡Miá  si  tuvia  yo  sus  años 
habiendo  aquí  tanto  lila!... 

En  eso  no  pués  quejarte, 
porque  siendo  una  estantigua, 
eres,  aunque  vieja,  más... 
traviesa  que  las  gallinas... 

Es  que  soy  la  Menta  y... 

¡Claro! 

¡Qué  honor  para  la  familia!.  . 

¡Amos,  muchacha,  di  algo! 

¡No  seas  tan  panoli,  hija! 

¡Bríndate  a  estos  caballeros!... 

¡A  ver  esa  salsa!... 

¡Chica!... 

(Con  una  asaura  que  desmadeja.) 

¡Pero  si  no  los  conozco!... 

¿Qué  quién  ustés  que  les  diga?... 

Diles  siquiá,  por  lo  menos, 
lo  que  te  he  enseñao  yo,  prima. 

¡Pero  si  ya  no  me  acuerdo... 
y  era  muy  largo!... 

¡Cavila!... 

¿Pero  eres  sorda?... 

¡Ya  voy!... 

¡No  meterme  tanta  prisa!... 

(Se  acerca  a  dou  Simplicio,  como  pudiera  acercarse  la, 
tonta  de  la  pandereta.) 

¿Quiere  usté  beber  mi  vino? 

¿Quiere  usté  gloria  bendita? 

¿Quiere  usté  canela  en  rama? 

¿Quiere  usté  miel  y  azuquitar? 

¿Quiere  merenguito  suave?... 

¿Quiere?  ..  ¿Quiere?...  ¿Quiere?...  ¿Diga? 

¿Qué  hay  detrás  del  merenguito, 
que  no  me  acuerdo,  mamita?... 

¡Tu  asaura!...  ¡Vas  a  ser 
el  baldón  de  la  familia!... 

¡Pero  si  es  que  no  me  acuerdo!... 
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Menta 
V.  Quina 


Simp. 

Menta 
V.  Quina 
Escar. 
Can. 


Menta 
V.  Quina 
Escar 
Los  tres 

Can. 


¡Ay,  qué  perdición  de  hija!... 

Miusté;  si  es  que  usté  de  mo- 
tuo  propio  no  se  apitima, 
nos  piramos. 

¡Id  con  Dios, 
honradísima  familia! 

¿De  modo  que  no  la  catan?... 

¿De  modo  que  no  hay  tu  tía?... 

¿De  modo  que  la  repelen? 

Oiga,  oiga;  que  a  la  chica 
ninguno  la  repelamos. 

[De  aquí...  se  va  celestísima!... 

Está  bien,..  ¡Anda  pa  casa!  (Golpe.) 

¡Voy  a  darte  ca  paliza!...  (ídem.) 

¡Matar  a  esa  sinvergüenza!  (ídem.) 
¡Anda  pa  casa!...  ¡So  prima!  (ídem.) 

(Se  la  llevan  a  golpes  y  empujones.  Ella  chilla.) 
(Viéndolos  ir.) 

¡Y  habrá  quien  diga  que  hay  padres 
que  no  quieren  a  sus  hijas!... 


ESCENA  VII 

CANELO,  DON  SIMPLICIO,  EL  ANIS  «GALLITO»,  EL  ANIS  «BEL- 

MONTE»  y  AFICIONADOS 


Voz 

Voces 

Voz 

Voces 

Can. 


Simp. 

Can. 


Simp. 

Can. 


Voz 

Voces 


(Dentro.)  ¡Viva  el  Papa  Gallito!... 

(ídem.)  ¡Vivaaaaa’... 

(ídem)  ¡Viva  Juanito  Terremoto!... 

(ídem.)  ¡Vivaaaaa!... 

(Mirando  y  loco  do  alegría  )  ¡Mi  madre!...  Míre¬ 
los  usté  por  dónde  vienen.  ¡Don  Simplicio! 
¡Ole!  ¡Ole!  ¡Y  ole!... 

¿Pero  te  has  vuelto  loco?  ¿Quién  viene? 

Un  licor,  que  si  no  coge  usted  con  él  una 
pítima  de  entusiasmo,  es  que  no  es  usted 
español,  ni  tiene  sangre  en  las  venas,  ni  s a 
ha  puesto  usté  nunca  calzoncillos  abotinaos,. 
pa  torear  a  su  suegra! 

Bueno,  ¿pero  quién  es? 

¡El  licor  de  los  Fenómenos!  ¡El  anís  Gallito 
y  el  anís  Belmontel  ¡Fuera  to  er  mundo! 
¡Paso! 

(Dentro.)  ¡Vivan  los  Fenómenos!... 

(ídem.)  ¡Vivaaaaan!... 
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Afic. 


Fen. 


Música 

(Entra  un  grupo  de  Aficionados,  daudo  muestras  del 
más  loco  entusiasmo  y  abriendo  calle  para  que  pasen 
sus  ídolos,  y  entre  exclamaciones  y  olés  de  la  más  fa¬ 
nática  admiración.  Marcando  el  paso  cómicamente,  a 
compás  de  la  música,  entran  el  Anís  «Gallito»  y  el  Anís 
«Belmonte.») 

(Recitado-  con  rabioso  entusiasmo  y  mientras  que  los 
Fenómenos  hacen  un  paseo  por  la  escena.) 

¡Que  viva  tu  mare! 

¡Que  viva  tu  agüela! 

¡Que  viva  el  palero  que  Dios  puso  en  to& 
tu  sangre  torera!... 

(Saludan  los  Fenómenos.) 

¡Ole!... 

(Vuelven  a  saludar.) 

¡Ole!... 

¡Bendito  sea  er  cura 
y  hasta  er  monaguillo 
que  tuvo  la  vela!... 

(Saludan  los  Fenómenos.) 

¡Ole!... 

(Vuelven  a  saludar.) 

¡Ole!... 

Cantado 

Los  Fenómenos  mos  llaman 
y  hay  que  ver  que  eso  es  verdá, 
porque  tó  lo  que  jacemos 
es  siempre  fenomenal. 

Y  aunque  ná  de  ná  sabemos 
ni  tenemos  instrucción, 
jacemos  el  molinete 
y  es  la  descoyuntación. 

¡Aaaah!  ¡Aaaah! 

¡Aaahl...  ¡Aaah!  ¡Aaay!... 

Fenómenos 

nos  llama  er  público. 

Fenómenos 
cuando  mos  ve. 

Fenómenos 
y  ¡a  nuestro  paso 
se  arrodilla  a  nuestros  piés. 


Afic. 


Fen. 


Afic. 
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(Cayendo  de  rodillas  mientras  los  Fenómenos  hacen  un 
paseo  por  la  escena  ) 

Fenómenos 
les  llama  el  público. 

Fenómenos 
cuando  los  ve. 

Fenómenos 
y  así  a  su  paso 
se  arrodilla  ante  sus  piés. 

(Terminan  su  paseo  cómico  los  Fenómenos  entre  las 
aclamaciones  de  entusiasmo  de  los  Aficionados.) 

En  España  muchas  gentes 
no  conocen  a  Galdós, 
ni  a  Cajal  ni  a  B enavente, 
ni  a  Beniliure  ni  a  Bretón. 

Pero  en  cambio  a  los  Fenómenos 
de  fijo  español  no  habrá 
que  no  bese  sus  retratos 
siempre  que  se  va  a  acostar. 

¡Aaah!  ¡Aaahl 
¡Aaah!  ¡Aaah!  ¡Aaay!... 

Fenómenos 
etc.,  etc. 

Fenómenos 
etc  ,  etc. 

(En  medio  del  mayor  entusiasmo  los  aficionados  cogen- 
en  hombros  a  los  Fenómenos  y  entre  aclamaciones  se 
los  llevan  en  triunfo.  Canelo  también  los  sigue,  cómi¬ 
camente,  sin  hacer  caso  de  don  Simplicio,  que  deses¬ 
perado,  intenta  detenerlo.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

«¿Bodegón  o  barbería?» 


reparto 


PERSONAJES 


ACTORES 


EL  VERMOUTH . 

LA  ACEITUNA  SEVILLANA 

LA  GASEOSA . ■..., 

LA  QUISQUILLA . 

LA  MOJAMA . . . 

GANELO . 

DON  SIMPLICIO . 

EL  VINO  GENEROSO . 

EL  PELLEJO . 

EL  PELEÓN . 

CELEDONIO . 

EL  15 . 

LUCAS,... . . . 

EL  MEDIO  CHICO . 


Lola  Vela. 

Inés  García. 

Mercedes  Fernández. 
María  Cruz  Ortega. 
Antonia  Marañón. 
Lino  Rodríguez. 
Ramón  Lobera. 
Victorino  Messó. 
Manuel  Rondón. 
Ricardo  Martínez. 
Luis  Heredia. 
Telesforo  G.  Guindal. 
Ricardo  Sillero. 

Niño  Rodríguez. 


Dos  napolitanas  y  dos  calabreses.  (Señoras,  baile).  Parroquianas  y  parro-' 

quianos.  (Coro  general). 


Decoración:  Cuadro  corto  de  bodegón  o  taberna.  Puerta  al  foro. 
Mostrador  junto  a  la  puerta.  Estante  detrás  del  mostrador.  En  es¬ 
cena  cuatro  mesas  y  un  veladorcito.  Vasos,  frascos  y  botellas  de 
riño  en  las  mesas.  Banquetas  para  sentarse.  Noche  o  día,  según 
convenga. 


ESCENA  PRIMERA 

CANELO,  DON  SIMPLICIO,  LA  GASEOSA,  EL  VINO  GENEROSO, 
LA  MOJAMA,  LUCAS,  EL  PELEON,  LA  QUISQUILLA  y  al  Anal 
CELEDONIO  y  EL  MEDIO  CHICO 


Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  todos  estos  personajes  en  la  si¬ 
guiente  disposición:  Lucas,  el  tabernero,  detrás  del  mostrador.  En  la 
mesa  primera  de  la  derecha,  la  Gaseosa  y  el  Vino  Generoso;  segunda 
mesa  de  este  lado,  más  al  fondo,  Parroquianas  y  Parroquianos;  pri¬ 
mera  mesa  de  la  izquierda,  la  Mojama  y  el  Pellejo;  segunda  mesa  de 
este  lado,  más  al  fondo,  el  Peleón,  la  Quisquilla,  Parroquianas  y  Pa* 
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íroquianos.  En  primer  término  derecha,  un  veladorcito  con  tres  ban» 
quetas.  Otra  banqueta  más  en  Ja  mesa  primera  izquierda.  Hablan  to* 
dos  al  levantarse  el  telón.  Entran  Canelo  y  don  Simplicio 


Can. 

Simp. 


Can. 


V.  Gen. 


Gas. 


V.  Gen. 


Simp. 

Can. 


Simp. 

Can. 


Pellejo 


¡Uf,  qué  tufo!  ¡Yo  no  sé  por  qué  venimos 
aquí,  don  Simplicio! 

Para  que  acabes  de  aborrecer  la  vida  en  que 
antes  te  encenagabas.  Oye,  yo  no  noto  ese 
mal  olor  que  tú  dices.  Yo  lo  que  noto  es 
cierto  tufillo  a  comida... 

¿  Agradable,  verdad?...  Los  gatos  en  pepito¬ 
ria,  que  aquí  los  hacen  divinamente. 

(  Se  sientan  en  el  veladorcito  de  la  derecha.) 

Vamos,  nena,  no  te  enfades 
y  aquí  tienes  mil  pesetas  (Le  da  un  billete.) 
pa  que  las  tires  en  flores 
y  vayas  a  la  verbena. 

Es  que  yo  quiero  un  mantón 
de  la  China,  y  una  peina 
y  una  mantilla  de  blondas 
y  un  sombrero  y  unas  medias 
y  un  automóvil  elétrico 
y  un  chálete  y  tres  doncellas 
y  un  eslipincar  pa  ir 
donde  a  mí  me  se  apetezca, 
que  pa  eso  es  una  bonita 
y  tié  veinte  primaveras 
y  te  quiere  a  ti  solito, 
y  no  como  la  Cristeta 
que  tié  un  Marqués  y  un  Canónigo 
y  un  hig  lile  de  la  Peña, 
que  la  llevan  que  da  gusto 
y  paece  una  Archiduquesa. 

Eso  te  lo  doy  yo  a  ti 
y  más  si  quieres,  mi  reina. 

(Siguen  hablando  bajo.J 

¿Quiénes  son  esos  dos  tipos?... 

Casi  nadie.  Dos  estrellas. 

El,  el  Vino  Generoso, 
torero  de  rumbo. 

¿Y  ella?... 

Pues  ella  La  Gaseosa, 
cupletista  de  Romea. 

Si  tú  hablaras  con  la  chica 
con  lo  bien  que  la  trasteas 
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Moj. 


Pellejo 

Moj. 

Can. 


Simp. 


Ce!. 


Lucas 

Cel. 


Simp 

Can. 


M.  Chico 

Simp. 

M.  Chico 
Simp. 

M.  Chico 


Simp. 


esa  hace  caso  a  don  Rufo 
y  una  noche  se  la  lleves, 
y  al  otro  día  nosotros 
mangamos  las  mil  pesetas. 

Miá  que  su  novio  es  muy  bruto 
y  tié  la  mosca  en  la  oreja 
y  me  llama  tía  alcachofa 
y  hay  que  ver  que  coces  pega. 
¿Pero  y  los  cuartos  del  otror 
Tiés  razón.  Caerá  la  pieza. 

Ahí  tiene  usté  otros  dos  tipos 
genuinos  de  la  taberna: 

El  Pellejo  y  la  Mojama. 

¡Vaya  un  par  de  sinvergüenzas!... 


(Entra  Celedonio,  tipo  afeminado,  canturreando.) 
(Mímica  de  «I,a  Serafina  ») 

«Marcelino  fué  por  vino, 
rompió  el  jarro  en  el  camino 
Marcelino 
Marcelino...» 

¡Buenas  tardes  a  todos  y  la  compaña!  ¡Uf, 
qué  calor!  Señor  Lucas,  que  me  den  un  va- 
sito  de  horchata  de  chufas  colada! 

Colada  no  la  hay. 

¡Aaay,  pues  que  me  la  cuelen!...  Yo  no  ten¬ 
go  prisa!  ¡Esperaré!...  (se  sienta  con  el  Pellejo  j 
)a  Mojama.) 

¿Quién  es  ese  ..  Gerineldo? 

¿Ese?  ¡Un  sol  y  sombra!...  Nosotros  tomare¬ 
mos  también  algo,  don  Simplicio,  porque 
aquí  no  se  puede  estar  sin  hacer  gasto.  Lu¬ 
cas,  mándeme  medio  chico. 

(Sale  de  detrás  del  mostrador  el  Medio  Chico,  que  es 
un  niño  de  seis  o  siete  años,  con  su  mandilito  verde  de 
tabernero.) 

(Encarándose  con  don  Simplicio  y  Canelo.)  ¿Qué  Va 

a  ser?... 

¡Caray!...  ¿Quién  es  este  ratón?... 

Medio  Chico.  Loque  han  pedio  ustés. 

Pero  si  esto  es  una  liendre. 

(Enfadado.)  ¡Menos  chunga,  ¿eh?,  menos 
chunga!...  ¿Toman  ustés  algo  o  me  voy? 
¡Que  no  estoy  pa  perder  el  tiempo!... 
¡Caramba  y  qué  mal  genio  tiene  el  Mariscal 
Hindemburg  éste!...  ¡Bueno,  tráeme  un  ver- 
mouth!... 


M.  Chico 
Ce!. 

M.  Chico 


(Gritando.)  ¡Un  vermoutb  para  el  tío  del  ga¬ 
bán!... 


¡Oye,  Goliat!  ¡Ten  cuidado  al  andar,  no 
Be  te  estropee  el  mecanismo!  ¡Le  digo  a 
usted,  Pepa! 

¡Vaya  usted  y  que  la  arropen!  ¡Cotorra  cons¬ 
tipada! .. 


ESCENA  II 

«  . 

DICHOS,  el  VERMOUTH,  dos  NAPOLITANAS  y  dos  CALABRESE8 


Música 

(8alen  las  cinco.  El  Vermouth  con  una  botella  y  una 
copa  que  coloca  ante  don  Simplicio.) 

Verm.  (Mientras  sus  compañeras  bailan.) 

Italia ,  patria  mía,  donde  el  gol 
brotar  hace  las  flores  del  amor, 
te  ofrece  entre  mis  labios  su  vermoutb 
que  es  vino  de  placer  y  juventud. 

La...rá  lararará 
lararará  lararará. 

La,..rá  lararará 
lararará  lararará. 

Si  quieres  en  ameres  ser  feliz, 
si  quieres  de  la  dicha  disfrutar, 
tomando  sorbo  a  sorbo  mi  vermouth 
verás  cómo  comienzas  a  gozar. 

Y  en  ansias  de  ventuia  y  de  placer, 
que  sólo  en  mi  dulzura  encontrarás, 
bebiéndome  entre  besos  de  pasión, 
muriéndote  de  amor  feliz  serás. 

Italiana, 

siciliana, 

mi  belleza  soberana 
como  brisa  de  mañana 
sólo  da  besos  de  amor. 

Bebe,  niño, 
mi  cariño. 

Bebe,  bebe  sin  cuidado, 
que  es  el  beso  enamorado 
que  te  doy  con  mi  licor. 


Al  unis 


Vermouth 


Todas 


La...rá  lararará 
lararará  lararará, 
etc.,  etc. 


Italiana, 
siciliana, 
etc»,  etc. 


Todos  ¡  La. ..rá  lararará 

lararará  lararará, 
etc.,  etc. 

(Termina  el  baile.  El  Vermouth  y  sus  acompañantes 
hacen  mutis.) 


ESCENA  III 

i  * 

DICHOS,  menos  el  Vermouth  y  las  Italianas 

Hablado 

Peí.  Yo  os  digo  que  la  Consuelo 

no  me  hace  a  mí  más  trastadas, 
ni  me  coquetea  con  nadie, 
porque  la  corto  la  cara. 

Y  si  hay  alguien  que  la  abone 
o  la  defienda,  que  salga, 
que  a  mí  es  con  hombres  con  quien 
me  gusta  romperme  el  alma. 

Can.  Ahí  tiene  usté  al  Peleón 
deseando  armar  jarana. 

Oiuisq.  Muy  bien  dicho;  la  Consuelo 
no  tiene  pizca  de  lacha, 
y  al  Lucio  le  está  poniendo 
de  una  forma  que  da  lástima. 

Can.  Mire,  mire  a  la  Quisquilla , 
siempre  metiendo  cizaña. 

¿Pero  no  toma  el  vermouth? 

Simp.  No,  porque  no  tengo  gana. 

Can.  ¿Que  no?...  Pues  verá  en  seguida 
con  esto  qué  pronto  pasa. 

¡A  ver,  Lucas,  un  platito 
de  aceitunas  sevillanas!... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  la  ACEITUNA  SEVILLANA 
(Entra  la  Aceituna  Sevillana.) 

Aceit.  Aquí  estoy  pa  quien  me  quiera, 
dispuesta  con  mi  canción 
a  alegrar  el  corazón 
del  que  de  pena  se  muera. 

(luisq.  ¿Lo  estás  viendo.  Peleón?... 

Celed.  ¡Consnelilln,  anda,  preciosa!  ¡Danos  gusto  y 
cántanos  el  Nicanor! 

Todos  ¡Eso!  ¡El  Nicanor!  ¡El  Nicanor! 

Aceit.  Pues  atención,  señores.  Nicanor ,  toca  el  tam¬ 
bor.  Canción  ruidosa. 

• . 

Sffiúsica 

Tengo  un  novio  redoblante 
que  se  llama  Nicanor, 
y  se  pasa  noche  y  día 
redoblando  en  el  tambor. 

Cuando  está  conmigo  a  solas 
y  me  abraza  con  ardor 
echa  mano  al  instrumento 
mientras  que  le  digo  yo... 

Nicanor, 
pom  pom. 

Nicanor, 
pom  pom. 

Si  me  quieres  te  suplico 
no  me  toques  el  tambor. 

Nicanor, 
pom  pom. 

Nicanor, 
pom  pom. 

Y  si  tocas,  ten  cuidado, 
no  redobles,  por  favor. 

TodOS  (Golpeando  las  mesas  cor.  vasos  y  botellas.) 

Nicanor, 
pom  pom, 
etc.,  etc. 
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Aceit. 


Todos 


Can 

Aceit. 

Peí. 

Quisq. 

Simp. 


Aceit. 

Simp. 


Pe). 

Simp. 

Pe!. 

Can. 

Pe!. 

Can. 

Pe!. 

Can. 


Aceit. 


II 

La  otra  noche  fui  sólita 
a  cenar  con  Nicanor 
y  logré  que  se  dejara 
en  casita  su  tambor. 

Mas  después  de  haber  cenado 
Nicanor  se  puso  atroz, 
y  tan  ciego  lo  buscaba 
que  le  suplicaba  yo... 

Nicanor, 
etc.,  etc. 

Nicanor, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Consuelillo,  ven  acá,  que  este  señor  es  quien 
te  ha  pedio. 

Pues  pa  servir  a  usted,  amigo.  ¿Qué  se  ofre- 

Ce?  (Se  sienta  con  ellos.) 

¡Maldita  sea! 

¿Estás  viendo  cómo  te  pone  en  ridículo  esa 
perra? 

(Alegre.)  ¡Esto!  ¡Esto  es  lo  que  a  mí  me  gusta! 
¡Las  aceitunitas  chiquitas  y  magritasl...  (La 

soba  con  descaro.) 

¡Cuidao,  que  tengo  hueso! 

(sobándola  )  ¿Sí?...  ¡Pues  mira,  no  te  se  nota! 
A  ver.  ¿Dónde  tienes  tú  el  hueso?  ¿Dónde? 
¿Dónde? 

(Acercándose  y  dándole  un  manotón  en  un  hombro.) 

¡Aquí!... 

¿Eh?. . 

Que  el  hueso  de  esta  joven  e3  un  servidor. 
¡Miau!. 

¿Cómo  que  miau?... 

¡Que  miau!  ¡Que  usté  no  es  un  hueso  de 
aceituna!  ¡Usté  es  un  zancarrón  de  burro!. . 
¡Maldita  sea!... 

Sí,  señor.  Y  que  el  que  le  hace  así  (Le  da  un 
manotón.)  a  e4e  señor,  que  es  mi  nodriza,  le 
hago  así  yo,  (te  da  una  chuleta.)  que  SOy  SU 
niño  llorón. 

¡Déjale,  Lucio!...  * 
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Peí. 

Can. 

Simp. 

Peí, 


Cel. 


€1  15 


A  usté,  y  a  su  nodriza  los  mando  yo  de  un 
puñetazo  a  la  Gota  de  Leche  a  que  les  arre¬ 
glen  el  biberón. 

jüuuy,  qué  miedo!..;  ¡Angá!  ¡Angá!  ¡AngáL. 
¿Que  a  mí,  que  soy  tan  seco,  me  va  usted  a 
mandar  a  la  Gota?...  ¡Me  mojo  en  usted 
primero!... 

¿Sí?  ¡Pues  vamos  a  verlo!... 

(Bronca.  El  Peleón  y  don  Simplicio  se  agarran  a  gol  • 
pes.  Interviene  Canelo.  Todos  los  demás,  que  desde 
el  principio  de  la  disputa  se  han  puesto  de  pie,  van 
sucesivamente  interviniendo  en  la  gresca,  hasta  hacerse 
la  pelea  general.  Estruendo  espantoso.  Gritos,  voces, 
golpes,  etc.  Celestino,  de  pie  en  lo  alto  de  una  mesa, 
chilla  y  gesticula  desesperadamente.) 

¡Auxilio!  ¡Socorro!  ¡Guardias!  ¡Que  esto  es  la 
batalla  del  Marne!  ¡Que  avisen  a  la  Cruz 
Roja!...  ¡Tabernero!...  ¡Venga  un  quince!... 
¡Que  traigan  un  quince!,..  ¡A  ver  si  viene  ese 
quince!... 

(Que  es  un  Guardia  de  Seguridad  con  el  número  15  en 
el  casco  y  que  entra  con  el  sable  desenvainado.) 

¡Alto  a  la  autoridad!  ¡Aquí  está  el  quince!... 
¡Todo  el  mundo  a  la  Comisaría!... 

(Protestas  generales  y  airadas.  Va  cayendo  lentamente 
el  telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 

¡Cayó  Colín! 


R/EERA-lR/rO 


PERSONAJES 


ACTORES 


EL  VINO  DE  CARIÑENA 
EL  VINO  DE  OPORTO... 
EL  VINO  DE  MADEIRA. 

LA  ALEGRÍA . 

CANTINERA  1.a . 

JDEM  2.a . 

IDEM  3.a . 

IDEM  4.a . 

EL  CHAMPAGNE . 

EL  RON . 

LA  CAÑA . 

EL  WISKI . 

EL  GIN . 

EL  BUEN  HUMOR . 

CANELO . 

DON  SIMPLICIO . 


María  Nieva. 

Lola  Vela. 

María  Puchol 
Inés  García. 

Margarita  Seco. 
Aurora  Obón. 
Angustias  Hernández. 
Paquita  Guardón. 
Mercedes  Fernández. 
Tomasa  Pérez. 

Lola  Fernández. 
María  Teresa  Pareja. 
Trinidad  Alfonso. 
Rafael  Alaria. 

Lino  Rodríguez. 
Ramón  Lobera. 


Fadistas  portugueses,  cancanistas  francesas  y  coro  general  de  geníe  de  pueblo 


Apuntador:  EDUARDO  BQZAKA. — Segundo  apunte:  JUANiTO  FERNÁNDEZ 


Jardín  fantástico  a  todo  foro,  dejando  sitio  tras  el  telón  del  fondo 
para  la  apoteosis.  Rompimientos  con  alegorías  de  botellas,  copas, 
etcétera,  etc.  Es  de  día.  Luz  espléndida.  Todos  los  términos 
practicables. 


ESCENA  1RIMERA 

El  VINO  DE  CARIÑENA,  CANELO  y  DON  SIMPLICIO 

Al  levantarse  el  telón  los  tres  están  en  escena.  El  Vino  de  Cariñena 
con  una  botella  en  la  mano,  don  Simplicio  con  una  copa,  dando 
traspiés  y  tartalones,  presa  de  una  jumera  espantosa,  y  Canelo  con  el 
frasquito  de  medicina  del  doctor  pretendiendo  hacerle  tomar  una. 
cucharada,  aunque  sin  conseguirlo 

SilTip.  (Al  Cariñena,  abrazándole.) 

¡Ole  tu  cara  gitana 
y  dame  más,  Cariñena, 
y  si  se  te  acaba  el  vino 


Can. 

Simp. 


Cariñ. 

Simp. 


Can. 

Simp. 

DICHOS 

Cariñ. 
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vete  por  otra  botella,  ) 

y  anda  y  que  se  chinche  el  agua* 
y  ole  mi  cuerpo  en  la  arena!... 
¡Don  Simplicio,  tome  usté 
este  poquito  que  queda! 

¡Miusté  que  a  mí  me  ha  curao 
su  medicina!  ... 

¡Babieca! 

¡Canelo,  eres  un  contri 
de  los  piés  a  la  cabeza! 

¡Anda,  tira  ese  frasquito 
donde  yo  más  no  lo  vea, 
y  bebe,  Canelo,  bebe; 
bebe  cuanto  te  apetezca; 
que  tenías  razón,  el  vino 
es  lo  mejor  de  la  tierra. 

Como  que  el  vino,  el  buen  vino 
es  quien  las  almas  alegra 
y  el  que  fuego  da  a  la  sangre 
y  el  que  mata  toas  las  penas 
y  el  que  le  da  a  un  cuerpo  viejo 
una  juventud  eterna. 

¡Sí,  señor!  ¡Que  viva  el  vino 
y  viva  la  borrachera! 

¡A  ver!  ¡Champagne!  ¡Ron!  ¡O porto 
,  ¡Wiski!  ¡Aguardiente!  ¡Nladeira! 
¡De  todo!  ¡Venga  de  todo! 

¡Quiero  ganar  con  presteza 
todo  el  tiempo  que  he  perdido 
bebiendo  el  Lozoya  a  secas! 

Pero,  hombre,  y  su  medicina, 
¿qué  vamos  a  hacer  con  ella? 
Mira,  llévala  al  Museo 
y  que  archiven  la  receta. 


ESCENA  II 


los  restantes  personajes  del  cuadro,  a  medida  que  se 

Indiquen 


Música 


(Anunciando.) 


¡La  Cerveza  Alemana! 


(Marcando  una  alegre  matchicha  militar  entran  dos 
Cantineritas  bávaras  y  dos  alemanas.  Bailan  el  número 
y  al  terminarlo  quedan  en  escena,  dos  a  cada  lado.) 
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Cariñ. 

Carifi. 

Cariñ. 

Oporto 

Madeira 

Los  dos 

Todos 

Oporto 

Madeira 

Los  dos 

Todos 


(Anunciando.) 

¡El  Rony  la  Caña  y  el  Wiski! 

(Marcando  un  baile  norteamericano  entran  los  tres.  Al 
terminar  de  bailar  su  número  quedan  en  escena.) 

(Anunciando.) 

|El  Gin\ 

(Entra  el  Gin  y  baila  su  número  de  baile  inglés.  Al 
terminarlo  queda  en  escena.) 

(Anunciando.) 

¡El  Vino  de  Oporto 
y  el  Madeira! 

(Entran  los  dos.  Tipos  portugueses.  Detrás  entran 
ocho  parejas  de  Fadistas.) 


Fado 

Oculto  dentro  de  mi  alma 
hay  un  rincón  de  cariño. 
Cariño  que  quien  lo  encuentre 
hará  de  su  amor  el  nido. 

Busca,  mi  alma; 
busca,  bien  mío; 
busca  el  nidito 
de  mi  cariño. 

Busca,  mi  alma; 
etc.,  etc. 

II 

No  pases  nunca  penitas 
sabiendo  que  yo  te  quiero. 

Ni  llores  aunque  yo  llore, 
que  al  verte  llorar  me  muero. 

Dame  ventura, 
dame  alegría; 
que  tu  alma  late 
junto  a  la  mía. 

Dame  ventura, 
etc.,  etc. 

(Terminado  el  número  quedan  en  escena.) 


Cariñ. 


(Anunciando.) 

¡Bebida  popularl 
¡El  Vino  Alegre! 

(Ataca  la  orquesta  un  número  alegre  y  bullanguero  j 
entran  en  revuelto  montón  la  Alegría,  el  Buen  Humor 
y  el  Coro  general  de  gente  del  pueblo  con  frascos, 
botellas,  vasos,  botas  de  vino,  etc.,  etc.  Todos  muy 
gozosos  y  dando  muestras  del  maysr  regocijo  y  la  más. 
loca  alegría.) 

Todos  Hoy  es  solamente  el  vino 

la  alegría  popular, 
porque  amengua  los  pesares 
y  el  dolor  hace  olvidar, 
v  así  el  vino  lo  bebemos 
porque  alegra  el  corazón, 
y  el  contento  lo  expresamos 
entonando  una  canción. 


Couplés 

La  Alegría  Todo  el  que  por  vez  primera 

bebe  vino  de  Jerez, 
no  tiene  perdón  de  Dios... 
Buen  Humor  Si  no  lo  bebe  otra  vez. 

Todos  Bebe,  bebe,  bebe, 

bebe  sin  cesar; 
que  del  vino,  vino 
la  felicidad. 

(Evolucionan  cómicamente.) 


II 

La  Alegría  Por  beber  Chartrés  anoche 

está  enfermo  don  Andrés, 
y  es  que  a  los  que  ya  son  viejos... 
Bued  Hnmor  No  les  conviene  Chartrés. 


Todos  Bebe,  bebe,  bebe, 

etc.,  etc. 

(Termina  el  número.  Quedan  en  escena.) 

Cariñ.  (Anunciando.) 

¡La  Alegría  Universal! 

¡El  Champagne!... 

(Ataca  la  orquesta  un  alegre  cancán  y  entran  ligeras 
y  desenvueltas  el  Champagne,  cocot  elegantísima,  y 
ocho  Cancanistas  parisienses.  Bailan  el  número,  y  al 
terminarlo  obscuro  total  y 
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APOTEOSIS 

Ei  triunfo  de  Baco 

Durante  el  obscuro  anterior  ha  subido  el  telón  de  fondo  del  cuadro 
anterior,  apareciendo  en  su  lugar  un  fondo  de  botellas  de  cham¬ 
pagne  derramándose  en  espumoso  líquido  y  surgiendo  de  entre  la 
espuma  una  espléndida  figura  da  mujer. 

Cariño  He  aquí  del  néctar  divino 

el  Imperio  embriagador, 

Simp.  [Vino!  ¡Vino!  ¡Venga  vinol 

¡Dadme  vino  por  favor!... 

(Cancán  final.  Todos  lo  bailan.  Telón.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 
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Precio:  SN(3  peseta 


